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PS 


Cuarta Conferencia Internacional 


Americana 


(Continúa >) 
Sobre Reclamaciones Pecuniarlas 


Art. 1*—Las Altas Partes Contratantes se obligan á someter 
á arbitraje todas las reclamaciones por daños y perjuicios pecu- 
niarios que sean presentadas por sus ciudadanos respectivos y 


- que no puedan resolverse amistosamente por la vía diplomática, 


siempre que dichas reclamaciones sean de suficiente importancia 
para ameritar los gastos del arbitraje. 

El fallo se dictará conforme á los principios del Derecho 
Internacional. 

Art. 22—Las Altas Partes Contratantes convienen en some- 
ter á la decisión de la Corte permanente de arbitraje de La Haya, 
todas las controversias que sean materia de este tratado, á no ser 
que las partes se pongan de acuerdo para constituir una juris- 
dicción especial. 

En caso de someterse á la Corte permanente de la Haya, las 
Altas Partes Contratantes aceptan los preceptos de la Conven- 
ción, relativos á la organización del tribunal arbitral, á los proce- 
dimientos á que éste haya de sujetarse y á la obligación de 
cumplir el fallo. 

Art. 3—Si hubiera acuerdo para constituir una jurisdicción 
especial, se consignarán en el convenio que así lo decida, las 
reglas conforme á las cuales funcionará el tribunal gue haya de 
conocer las cuestiones á que den origen las reclamaciones á que 


se refiere el Art. 1? del presente Tratado. 


Art. 4%—Este Tratado entrará en vigor inmediatamente 
después del 31 de diciembre de 1912, en que expira el Convenio 


- sobre Reclamaciones Pecuuiarias firmado en México el 31 de 
enero de 1902, y prorrogado por la Convención suscrita en Río 
Janeiro el 13 de agosto de 1906. 
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Quedará en vigor -por tiempo indefinido, tanto para las nacio 
nes que en aquella fecha lo hubieren ratificado, cuanto para las Mo 
que lo ratifiquen posteriormente. 
Las ratificaciones serán transmitidas. al Gobierno. dela Ro 


contratantes. ¿NEÓN 

Art. 52—Cualquiera de las naciones que a el prese pl 
Tratado, podrá denunciarle por su parte, dando aviso escrito 
su propósito, con dos años de anticipación. 

Este aviso será transmitido al Gobierno de la República 
Argentina y por intermedio de éste á las otras Partes Contr | 
tantes. aC 
Art. 6'—El Tratado de México continuará en vigor, aún 
después del 31 de diciembre de 1912, con relación á cualesquiera 
controversias que hayan sido sometidas antes de esa fecha ¿ 
arbitraje, bajo las condiciones de dicho Tratado. E 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios y Delegados firman cs 
la presente Contenaiá y ponen .en ella el Belo de la Cuart 
Conferencia Internacional Americana. 

Hecho y firmado en la ciudad de Buenos Aires á los o once 
días del mes de agosto de mil novecientos diez, en español, inglés, 4 
portugués y francés, y depositado en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina, á fin de que se saquen 
copias certificadas para enviarlas, por la vía diplomática, á cada 


uno de los Estados signatarios. 4 
(Siguen las firmas de los señores Delegados. bs 


MANUEL ESTRADA CABRERA 


Presidente Constitucional de la República de Guatemala, 
POR CUANTO: 


El día once de agosto de mil novecientos diez los Delegados 
por Guatemala á la Cuarta Conferencia Internacional Americana. 
firmaron la Convención sobre Reclamaciones Pecuniarias com- 
puesta de seis artículos, y habiendo la Asamblea Nacional Legis- 
lativa emitido el Decreto de aprobación, número 857, de veinti- 
siete de abril del año en curso, 


POR TANTO: 


En uso de las facultades que me confiere la Constitución, la 
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leo y Mido se publique para que se tenga como ley en la 
epública. 
En fe de lo cual firmo la presente ratificación, nto 


Poda Sello Mayor de la República. y refrendada por: el Secreta- 


[£] MANUEL EsTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
E de Relaciones Exteriores, 


y 


[£.] Luis ToLeDo HERRARTE 


-«- 


El 15 de julio próximo pasado á á las 2 » m., fué recibido en 


, do Italia, EOS entregó, con expresivo decai á nuestro digno 
7 Presidente el Señor Licenciado Don Manuel Estrada Cabrera, 


de Hai con que aquel ilustre Soberano se ha dignado investirlo. - 

Honor es éste que se refl-ja en toda la República y muy 
alante en la Facultad de Derecho y Notariado á la cual el 
- Señor Estrada Cabrera pertenece como uno de sus miembros más 
- notables. Nos congratulamos por ello; felicitamos respetuosa- 
mente al Señor Presidente por la merecida distinción de que ha 
sido objeto; felicitamos á la República á la cual tan dignamente 
representa el Benemérito Jefe, y felicitamos también á la Facul- 
tad, que se honra con contar en su seno á tan esclarecido 
ciudadano. 


AS 
SE 


* 


es 


EL CONTRATO DEL TRABAJO 


EN EL DERECHO CIVIL 


vue a 


Inútil parece definir las partes contratantes, y sin embargo 
sería necesario, por no estar todos conformes al llegar á este 
punto, y todavía hay quien excluye alguna clase de obreros, pre- 
tendiendo distinguirles en dependientes é independientes; exclu- 
sivismos ridículos, pues ninguno es independiente en o 
ni depende más que en cuanto á la obra se refiere. E 

Todos los trabajos caben en los espaciosos límites del con- 
trato, con las grandes diferencias que los separan, y no se han 
de marcar en la ley civil fundamental del trabajo, sino en los 
reglamentos especiales que lo regulen; por eso encontramos razo- 
nado que en Alemania se rijan los criados por la Gessindeordung, 
y los jornaleros, excepto los agrícolas, por la Gewerdeordnne, 
siendo, en cambio, inconcebible que en Inglaterra se niegue el 
nombre de obreros á los criados por el Employers and Workman 


Act. | 
Mutuas obligaciones nacen de las relaciones de patronos y 


obreros, pues, como dijo Clement, “la necesidad que el capitalista 
tiene del obrero es, por lo menos, igual á la que el obrero tiene 
del salario.” 

Es el primero y más elemental deber de todo patrono pagar 
el salario convenido, discrepando sólo las legislaciones en el 
tiempo que marcan para pagarlo, cuestión secundaria y más pro- 
pia de la costumbre que de la ley. 

Otro de los deberes ineludibles es poner cuanto esté de su 
parte para llevar 4 cabo la obra en las mejores condiciones y sin 
peligro para el obrero, naciendo de aquí su responsabilidad en 
los accidentes del trabajo, cuestión debatida y que dió mucho 
qué pensar á los leguleyos, que, no encontrando punto en que 
basarla, acudieron á la teoría del arrendamiento, afirmando que 
el arrendatario está obligado 4 conservar la cosa arrendada, in- 
tentando teorías para fundamentar lo fundamentado en el cora- 
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-zón de todos los pueblos, y cuando este deber nace del mismo 
contrato, en el que el patrono, á cambio de la obra, ha. de dar los 
medios para ella, medios tales que alejen todo peligro para el 
obrero. 

| Pero, reconocido este sagrado derecho del trabajador, toda- 
vía encontraban un medio de no hacerlo práctico, escudándose 
en que la prueba debe aducirla el perjudicado, siguiendo las 
macizas teorías romanas: de modo que, muerto un infeliz arrolla- 
do por la máquina ó desplomado del andamio, tenían que probar 
sus causahabientes que fué por descuido del patrono, medio segu- 
ro de no llegar jamás la indemnización á los miserables, velando 
el cadáver ensangrentado del padre con los estómagos vacíos. 

Berte propuso en su proyecto de 19 de Febrero de 1883 la 
inversión de la prueba, fundándose en la prevención contraria al 
patrono y haciendo de este modo efectiva una responsabilidad 
antes sólo existente en los códigos, y Alemania por su parte 
resolvió la cuestión de la manera más práctica, por el seguro 
obligatorio. 

No quiere esto decir que sean los accidentes siempre de cul- 
pa del patrono; pueden ser producto de la imprudencia del tra- 
bajador; pero en este caso á él corresponde demostrarlo; hay, sin 
embargo, una excepción en los gimnastas, domadores y lidiado- 
res de reses bravas, cuyos accidentes sólo son de cuenta del em- 
presario en muy pocos casos, y la prueba corresponde á los con- 
tratados. 

El primordial deber del obrero es, hacer la obra, no sólo en 
lo que pueda, sino de modo que sea aprovechable al fin 4 que se 
destina, siendo en otro caso labor inútil y, por lo tanto, indigna 
- de salario. 

Debe además E en el atoo si se hubiera con- 
venido. 

Y poner por su parte los medios necesarios para terminar la 
obra, por lo que el Código sajón exige resarcimientos cuando por 
su culpa no se verifique. 

Estas son las obligaciones legislables, únicas de que se pue- 
- de hablar en el terreno jurídico, y.no hemos de imitar á la legis- 
lación austriaca, que exige sumisión y fidelidad al patrono, por 
que como dijo el poeta, 

““son patrimonio del alma 

y el alma sólo es de Dios.” 
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VIII 


Este contrato se consuma al cumplirse sus fines por concluir 


la obra ó parte de la obra objeto de él y entregarse el salario, y 
se extingue sin cumplirse aquéllos por la voluntad de las partes, 


por la muerte del obrero, y en alguna ocasión la del patrono, y Dr 0 


por fuerza mayor. 


No hay que esforzarse mucho para explicar la primera causa 
de extinción; si libremente los hombres contratan, libremente 


pueden acordar el incumplimiento, siempre que en ello no haya 
perjuicio de tercero. 


La cuestión varía si es sólo una parte la que se oponeal 
cumplimiento del contrato, variando la solución según la parte 


que se oponga y en el estado del contrato que lo haga, 
Antes de empezar la obra, puede el patrono renunciar á los 
servicios del obrero, indemnizándole los gastos y molestias he- 


chos por la obra y de las proporciones perdidas por su compro- 


miso. A 


Empezada la obra ó servicio, debe pagar la parte hecha, sea 
ó no utilizable, y cuando aquélla está terminada, está obligado á 


cumplir el contrato, á menos de no admitirla con .razón su- 
ficiente. 


El obrero, por su parte, en el uso de su libertad, puede negar 


su concurso en cualquier estado de la obra, siendo atentatoria á 
su dignidad la ley austriaca, que le obliga 4 terminarla, porque 
si el hombre está obligado al trabajo, no quiere decir que lo esté 
á uno determinado, pudiendo él excogitar no sólo el más confor- 


me á sus aptitudes, sino el que quiera, donde quiera y como quie- 


ra, que es feo papel para el Estado el de cómitre de galeras. 
Si el obrero es libre para dejar el trabajo, nacerá para él 
una responsabilidad tanto civil como penal, perfectamente defi- 


nida esta última en las leyes inglesas, y consistente la primera 


en indemnizaciones metálicas al patrono, aunque en ningún 
modo es admisible la retención previa de parte del salario, puesto 
en práctica en Suiza para hacerlas efectivas, cuando el sistema 


de cartillas de buena conducta seguido en Alemania puede per- 
mitir cobrarlas sobre los jornales posteriores con sólo hacer 


constar en ellas la indemnización. 

Poco nos hemos de detener en el caso de extinción por 
muerte del obrero, siendo causa principal en el contrato su 
inteligencia é industria, sentando únicamente que se debe á sus 


LA ESCUELA DE DERECHO 219 


“herederos todo el trabajo hecho, pues este caso puede reducirse 


al de fuerza mayor, variando el problema cuando muere el pa- 


“trono, siendo causa de extinción únicamente el ser la obra inaca- 
bada de uso personalísimo, mediando desde luego la indemniza- 
ción correspondiente. 


Por último, la fuerza mayor termina el contrato con pérdida 
para el patrono del salario de la parte hecha, por ser más equita- 


tivo pierda el capitalista su dinero que el obrero su sudor. 


Debela ley inclinarse en este caso y siempre al lado del débil, 


y aquí el débil es el obrero, que la mejor compañera de la jus- 
ticia es la caridad. 


TX 


Si los principios científicos marcan la importancia de este 


contrato, las leyes han estado muy lejos de reconocerla. 


Escarnecido el principio de igualdad humana, menosprecia- 


- da la dignidad y deseonocido nuestro fin, mal podía reconocerse 


en su verdadera importancia el primordial de nuestros deberes, 
el deber del trabajo. 

No he de buscar lu prueba de su desconocimiento en la 
Nanada y la Bribaspati, las conocidas leyes indias; tampoco me 
he de remontar 4 Roma ni siquiera he de examinar el brutal 


Statut 0] Laburens de Eduargo III, cuando los códigos de los 


países soi disant civilizados al final del siglo XIX nos ofrecen el 


lamentable ejemplo del descuido en que dejan al indefenso obrero. 


De vada sirve ese fár rago de disposiciones administrativas, 


dictadas en la mayor parte de los países sin punto en qué «apo- 


yarse en el derecho de contratación, basado en principios cadu- 
cos al caer por tierra la desigualdad humana. 

La legislación española no se pudo librar del mal común, 
teniendo que responder á necesidades de época. 

Poco, por no decir nada, dice el Fuero Juzgo con respecto á 
este contrato, pues el título III del libro V está dedicado, á pesar 
de su título [De lo que dan los ommes á los que los ayudan,] á 
los que ayudan á otri ex la lid, y las disposiciones del I del libro 
IX son meramente administrativas. 

Algo más interesante es el apartado 5? del título III del 
libro IV del Fuero Viejo de Castilla, que aparte de su idioma 
anticuado parece pertenecer á algún código contemporáneo, con 
la ventaja de no confundir este contrato con el de arrendamiento. 
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De más valor histórico que importancia legal es la ley XVIII 
del Espéculo, dedicada á poner tasa al salario de los abogados. 

La ley de Partidas desarrolla el sistema romano del arren- 
damiento en el título VIII de la partida V, aunque, sin duda por 
respecto al trabajo, coloca antes la definición del mal llamado 
arrendamiento de servicios que el de cosas. 0 : 

Con un carácter más científico lo trata la Novísima Recopi:- a 
lación, que se ocupa en su libro VIII de las ciencias, artes 
oficios, en disposiciones tomadas en su mayoría de las leyes 
Toro, y con carácter administrativo, como las Ordenanzas 
Bilbao, al ocuparse en su capítulo XXVIII de los carpinte 
calafateros. 

Si el derecho común nada ofrece de aprovechable, no pode 
mos decir lo mismo del foral, pues, aunque sólo son de notar. lo 
princios del Código de las costumbres de Tortosa, bastan por sí 
para servir de timbre de gloria á sus autores. A: 

Es el Código tortosino el primero de Europa que se ocupa 
de este contrato, distinguiéndole del de arrendamiento, recono- 
ciendo el derecho á terminarle por mutuo consentimiento, divi- 
diéndolo, según sea, por obra terminada, ó por tiempo de trabajo, 
y sobre todo, proclamando la igualdad del trabajo, comprendien- - 
do en sus disposiciones, además de los braceros, las nodrizas, 
faguines, correos, los corredores, abogados, médicos y notarios, y 
diciendo: todos merecen igual consideración, porque todos requie- 
ren voluntad é inteligencia, y ante tal declaración, tantas veces 
examinada en la legislación de los pueblos adelantados, bien / Ñ 
podemos decir, parodiando al romano: ¡Progreso, eres un sueño! 


C 


PRINCIPIOS GENERALES - 
DE FILOSOFIA DEL DERECHO 


PARTE SECUNDA 


LA VIDA JURIDICA 


CAPITULO II 


DrErE0HOS INNATCS DEL INDIVIDUO 


La tendencia individualista sancionada por la Revolución 
francesa de fines del siglo XVIII podrá tener su explicación en 
los defectos del antiguo régimen, como lo denomina Hipólito 
Taine, mas vino á favorecer la sedición universal. La fuerza 
armada, que sostenía la tranquilidad pública en aquel régimen 
opresor en medio de la más espantosa miseria del pueblo, se 
disolvió; y, una vez roto el dique, se propagó el moviviento revo- 
lucionario por toda Francia y destruyendo las instituciones 
tradicionales no asertó á construir nada, no supo implantar en 
lugar del sistema deshecho, ni gobierno regular ni tampoco ins- 
tituciones practicables, limitándose, al decir de Mario Sepet, á 
ensayos fantásticos de codificación de lo absurdo y de organiza- 
ción de la anarquía, siendo su gobierno, en manos de las diversas 
personas que lo alcanzaron de grado ó por fuerza, una dictadura 
apoyada por el terror y mantenida por los golpes de Estado. 

El egoísmo dió motivo para el alzamiento á las víctimas de 
tan repugnante plaga social, porque como describía Turgot, la 
nación francesa en el siglo antepasado, “era una sociedad com- 


puesta de diferentes órdenes mal unidos y de un pueblo cuyos 


miembros tenían entre sí muy pocos lazos de unión. Nadie se 


ocupaba más que en su interés personal. En ninguna parte 


había un interés común visible.” La revolución había de ser 
una protesta contra los sufrimientos del pueblo y: una sanción 
de la personalidad política y civil de los ciudadanos. 


A e IS TN 
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Las violencias y el terror, el endiosamiento de la fuerza, el 
abandono de la ley natural y de los fundamentos racionales 
dan á los principios proclamados por la Revolución un carácter 
tan exagerado y unos efectos tan perturbadores, que ¡al extender- 
se la influencia francesa por las naciones de Europa y. América, | 
ha producido lamentables trastornos y una instabilidad tal en 
las instituciones políticas, que bien puede afirmarse que, donde 

y , 
han hecho su camino esas ideas, no tienen las sociedades -pubto 
de reposo. | 

La declaración de los derechos del hombre y del ciudada 
promulgada en 26 de Agosto de 1789 por la Asamblea Nacional 
francesa reunida en Versailles, ha servido de base á la consign 
da en la¡mayor parte de las Constituciones políticas modernas; y 
si bien es harto conocida no podemos menos de recordar: “que 
los derechos imprescriptibles del hombre [según el legislador 
francés] son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resisten- 
cia á la opresión; los hombios nacen libres é iguales y siguen 
siéndolo; el principio de toda soberanía reside esencialmente en 
la Nación, y la ley es la expresión de la yoluntad general.” 

No descubrieron continentes nuevos en el orden de la cien- 
cia, ni realizaron los asambleistas franceses una obra. útil 1d 
prudente. h 

Desde que el hombre tiene uso de razón comprende la jus- e 
ticia y las relaciones jurídicas á que se aplica la proporción en 
que ésta consiste: así es, que nada de nuevo enseñó tal documen- PA 
to en cuanto de verdadero comprende. 


Si la ciudad era ya para Platón: “un agregado suficiente de 
hombres que se unen para procurarse la dicha; una comunidad / 
de hombres sometidos á las mismas leyes;” y este mismo concep- 
to formó del Estado: si la libertad consiste “en ser dueño de su 
vida, en depender de sí mismo en todas las circunstancias; y no 
ya la propiedad sino la riqueza estriba en puseer lo bastante para 
ser feliz y es la justicia el hábito de la igualdad común y de la 
sumisión al régimen de las buenas leyes” no puede menos de 
apreciarse que el filósofo griego, ya tenía, millares de años hace, 
conceptos quizá más amplios que los consignados más tardie. 


Si pretendemos indagar la intención y.el motivo de tan cele- 
brada obra revolucionaria, los mismos legisladores cuidaron de 
expresarlos: “Los representantes del pueblo francés constituidos” 
en Asamblea Nacional, considerando que la ignorancia, el olvido 


% 
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ó el desprecio de los derechos del hombre son las únicas causas 
de las públicas desventuras y de la corrupción de los gobiernos, 
resolvieron exponer en una declaración solemne, los derechos 
- vaturales inalienables y sagrados del hombre, á fin de que esta 
declaración constantemente presente y manifiesta á todos los 
miembros del cuerpo social, les recuerde sus derechas y sus de- 
beres, al efecto de que los actos del poder legislativo y del ejecu- 
- tivo, pudiendo ser comparados en todos los momentos con el fin 
de toda institución política, sean más respetados; al propósito de 
que las reclamaciones de los ciudadanos, fundadas en lo sucesivo 
“sobre príncipios sencillos é incontrastables, propendan siempre 
al mantenimiento de la constitución y á la felicidad de todos.” 
Se proclamaron muy alto los derechos del hombre; mas 
observa Coubet gue es dudoso hiciera falta esa declaración, pues 
muy lejos de olvidarse de sus derechos el hombre, se inclina por 
el contrario á exagerarlos y á irmás allá de lo que la ¡justicia 
consiente: aparte de esto, debieran haberlos fundado sobre los 
derechos establecidos por la naturaleza que son la base de todos 
los demás. Aquella misma sociedad ahogó en torrentes de sangre 
Jos mismos derechos del hombre con que pensó sustituir sus de- 
rechos primarios: “y el derecho á la libertad tomó por entre 
torrentes de lágrimas el camino de la cárcel, así como el derecho 
á la vida subió por el camino del cadalso.” 


Lá facultad jurídica del hombre ha de considerarse con 
arreglo al orden universal, y si este impone limitación, no podrá 
en modo alguno alegarse la impreser: ptibilidad, porque no hay 
derecho contra la razón y la armonía social: así, pues, afirmamos 
los derechos naturales del hombre, y decimos que son impres- 
eriptibles dentro del orden jurídico. 

Refiérese el derecho, generalmente hablando, al provecho 
del que lo tiene, el deber es su término correlativo, igual materia 
comprende la pretensión que la obligación; pues bien, la Filo- 
sofía al enseñarnos nuestros deberes determina los derechos 
correlativos; dígasenos qué derecho innato no tiene obligación de 
respetar el cristiano, y si no se halla ninguno, habremos de 
reconocer que la declaración de los derechos inherentes á la na- 
turaleza humana es completamente innecesaria entre los hom- 
bres. 

Jamás han sido ignorados en absoluto los derechos naturales 
del hombre: el egoísmo servido por la fuerza ha establecido, en 


; ' 
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anulaban la autonomía individual ante la autoridad tomillo 6 
política; pero reconocían que Júpiter, dios de la hospitalidad, 1 
enviaba los nor y los noc y debían eun 


la propiedad privada bajo el amparo de la religión, poa Al AN: EN 
ciudadano contra las arbitrariedades de la autoridad, prin , 


idea de que A boiciad o completo las facultades inheren- e 


tes á la capacidad jurídica del hombre: su ceguera, pe del 


Ea immente dano un escritor los efectos de la ens 
ñanza de la sana razón en la vida jurídica y en las costumbres p 


| 


jóvenes, con paz y calma á los ancianos. Tú sometes le eine 
marido con fiel obediencia, antepones el esposo á la esposa 1 
para afrentar al sexo más débil sino para que le rinda ésta ho: 
naje de amor leal. Tú haces servir los hijos á los padres, pero 
libremente, haces dominar á éstos sobre aquéllos, mas con cariño 
y ternura. Aproximas los ciudadanos á los ciudadanos, las gen: 
tes á las gentes, todos los hombres unos á otros sin distinción 
alguna ni exceptuar á nadie, recordándoles que es más bien. 
fraterno que social el vínculo que los une: pues toda la humani- 
4 dad reconoce por comunes antecesores á un solo hombre y una 
sola mujer. Tú enseñas á los reyes á mirar por el bien de los 


pueblos y á los pueblos á prestar acatamiento á los reyes. 


(Continuará) 
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LOS CADAVERES AZULES 


CRIMEN Y CAUSA CÉLEBRE DE JUAN DE LA CRUZ VALLEJO, POR F. L. 


A ( Continúa ) 

Tres días después Vallejo anunció 4 su familia que partía al 
siguiente para la ciudad de Quezaltenango á negociar algunos 
efectos que al crédito le habían proporcionado dos comerciantes 
amigos, manifestando que aquella noche no dormiría ya en su 


casa, porque iba á acondicionar su carga donde otro amigo. 


Al salir llamó á Castañeda y le dió cuatro reales, encargán 
dole y anenazándolo de nuevo sobre su secreto. Castañada dió 
las gracias con la cabazs, y un gruñido sordo, mientras que en lo 
más íntimo de su corazón estaba deseando para el asesino, un 


Vallejo y un Piltrafa que no lo dejaran regresar del viaje. 


Vallejo se dirigió al rancho de Penados, con quien ya tenía 
concertado muy despacio el viaje, que efectuaron al siguiente día 


- en la madrugada, con las bestias y mercancías de los infelices 


huéspedes, mediante la entrega, de cien pesos por Vallejo, 
La familia de Vallejo continuó sus normales ocupaciones, 
aunque sin el auxilio de Castañeda, que no volvió á parecer. Por 


lo que hace á los tinacos, quedaban sin uso, pues solamente 


Vallejo sabía hacer las preparaciones de tintas. Ninguno de la 
familia volvió 4 pronunciar palabra sobre los acontecimientos 
anteriores, continuando cada cual dominado del espanto que le 
habían producido. 

Vallejo permaneció ausente poco menos de un mes. No 
volvió en compañía de Penados, ni volvieron las bestias que 
llevaron. En mulas alquiladas trajo el asesino algunos barriles 
de aguardiente que dijo había comprado para negociarlos. Por 
espacio de un mes continuó con la mayor calma sus trabajos de 
tejedor, arreglando al mismo tiempo lo necesario para su matri- 
monio con la Zúñiga. Mandó asear la casa é hizo algunos gastos 
para mejorarla, pretextando haberle producido las utilidades del 
aguardiente para todo aquello. 

Un mes después del regreso de Vallejo, la casa de éste, ador- 
nada con cortinajes y flores, y conteniendo más de cincuenta 
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que bailaban y cantaban al compás de la música compuesta d 
una bien templada marimba, un violín, una flauta, una. guitarra 
y una guitarrilla, presentaba el más animado. conjunto. Vallejo 
se había enlazado aquel día con María de los Angeles Zúñiga, y 


de seda, con su faja de gro liso morado: magnífica ropa blanca 
interior de lienzo bordado: camisa del mismo punto blanco de 
seda con forro de tafetán color de rosa muy pálido: en la cabeza 
una peineta de colocho, al rededor de la cual lucía entre las tren-= 
zas de su cabello negro azabache, un listón de terciopelo con 
realce azul morado: llevaba unos «aretes de oro macizo, que casi 
tocaban á sus hombros; y en las manos, anillos de oro por dupli- ha 
cado en cada dedo: calzaba medias de seda. y zapatos de raso. 
blanco. 
Vallejo llevaba un pantalón de paño negro y chaqueta sole 
de la misma tela: un gran pañuelo de seda de colores colgaba de 
la bolsa de la chaqueta hasta cerca de la mitad: veñía banda de 
burato carmesí con los extremos sueltos por la cintura: camisa 
de lienzo blanquísima, sin corbata ni chaleco; cateaha cutarras % 
de polvillo negro con puntera de charol. 
Pasmados de admiración contemplaban aquella festa todos 
los convidados, y especialmente las muchachas demostraban que 
en realidad les causaba envidia la suerte de la Zúñiga. - o y 
Por todas partes y en abundancia se cruzaban los vasos de. Y 
ponches, vinos y aguardientes de todas clases, así como también 
dulces cubiertos y otras viandas preparadas para los convidados, 
que en unión de la familia del asesino disfrutaban el producto 
de la sangre de aquellos desgraciados que continuaban sumergi-. 
dos en el tinaco. Ad 
Si Vallejo al consumar su crimen dió muestras de la feroci- 
dad más detestable, al celebrar su matrimonio en la misma casa, 
en presencia de sus víctimas, escarneciéndolas y mofándose de 
ellas, acabó de definir su carácter inhumano y sanguinario. 
Respecto de la familia de aquel bárbaro no sabemos qué 
decir.—La madre y hermanas también andaban mezcladas en - 
aquel bullicio repugnante. Sin embargo, juzgando humanamen- 
te sus acciones, debemos suponerias dominadas por la debilidad 


8 se AN en la mañana del siguiente día, ó mejor 
uspendió. por dos Ó tres horas para continuarla en 


4 


así permanecieron por espacio de media semana. Los 
os se desesperaban haciendo silenciosas conjeturas sobre 
tuna de Vallejo: solían comunicarse en voz baja sus pensa- 


qee siempre á algún crimen la nueva situación 


o caer á la hora delos desposorios trece ojos de buey muy 
pios y sonoros, que hicieron abrir tamaña boca al cura y á los 


moluidos los festejos de la boda, todo volvió en la casa á 
terior estado, reorganizándose los trabajos del taller; pero 
hacer uso del tinaco que ocultaba las víctimas, que, al decir 
1 V Vallejo, lo había cegado porque había dado en descomponer 


(Continuará. ) 
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DON MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 


En su casa de Santander, entre los amados libros de s 
hermosa biblioteca, por él formada y por él enriquecida has 
hacerla contener más de 40,000 volúmenes, muchos de ellos y 
daderas joyas bibliográficas, acabado de mediar el mes de Mayo, 
mes de las flores, D. Marcelino Menéndez y Pelayo, honra y prez 
de la raza española, el talento más portentoso de los hijos que 
tuvo, que tiene y que pueda tener España, ha entregado 4 Dios 
cristianamente aquella alma buena y generosa, tan amante de su 4 
patria y de la humanidad. A 

Apagóse la luz vivísima de aquel entendimiento “prodigioso 37 
que, con labor titánica, desenterró los secretos de la historia na- 
cional de España, restauró los estudios literarios, fué esforzado 
paladín de la Fe católica, y volvió por los fueros de la gloriosa 
ciencia española, desconocida y aún negada por espíritus frivolos, 
hijos descastados, desdeñadores de las grandezas de su propia 
casa y prontos á amar aun lo más fútil, con tal que sea extranjero; 
apagóse aquella luz radiante que todo lo inundaba en hermosa 
claridad, como astro-rey del mundo de la inteligencia, y el orbe 
entero se ha conmovido por esta gran desventura; que Menéalo > 
y Pelayo era de todos, y en todas partes se le admira y se le 
venera por sus obras. 

Pero el inmenso dolor que ha causado esta muerte aflige Es 
muy en especial á España y á las Repúblicas americanas, sus 
hijas, que tienen por idioma nacional la sonora y riquísima 
lengua y Cervantes, en que siempre y á maravilla escribió el! : 
insuperable maestro, á veces para enaltecer como es debido las 
gentiles galas del gran vergel poético cultivado por tantos y h 
tantos nobles ingenios del continente descubierto por Colón y 
abierto á la cultura universal por la nación más expansiva y 
civilizadora de cuantas hubo en el mundo. 

Para América, pues, preparamos este número extraordinario 
de nuestra revista, pagando el tributo de nuestra piedad y de 
nuestra admiración á la excelsa memoria del grande, del famosí- 
simo Menéndez y Pelayo, muerto, sí, corporalmente; pero vivo, 
palpitante y poderoso en sus libros admirables, que vivirán por 
siempre jamás. 

¡Loor al más glorioso de los españoles, que, acabada la efí- 
mera vida de la materia, nace á la vida sin fin de la inmortalidad! 


(De la Unión Ibero Americana) 


